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27 de Octubre de 1881. 
tcdrátíh«)h-eeciei» nacido Jicede 

^«rse al de la Escuela de Inge 
P̂ fos de Minas, que nació como vul 
?''tnefite se dice, uno de estos dias. 
;tlebia como de costutnbre ir á es 

'̂«ar su cátedra, pero tuvo pereza ü 
'̂ 'ipaciüo y se dijo: 

> - B J I ) ! hoy no voy.... lección más 
, dénoslo mismodá. 
L ^ precisamente á la Ijora en que 
f̂ '̂ ii» estar sentado explicando las 
i*̂ <f<ínas de la tierra á sus discípulos 
^«íesmoronóel techo y cayó sobre 
í'^siiiun. Si está alli, tenemos un 
•^«vo mártir de la ciencia. 
' ^Hoy ha nacido V! le decian sus 
Ithigo,. 
,. íi'Zon por la cual, sien<io yahom-
r''8de edad, ge lía convenido en el 
N ' drático más joven dbi glob». 

.. Cásese A'̂ ., mantenga V. una firai 
I p i *it\tí V. y eduque una bija, dése-

^ . por esposa á un mozo que 
^^^ coQ sus roanos lavadas á llevar 
*«í t'i&af^fiihdac^'V. para que ait« 

^* les fdlte y reciba V. como premio 
7 todos estos sacrificios.... la noti 
*' de que su yerno se ha apoderado 

*<̂ tno uo vulgar tomador, de sus 
j^onomias. ¡Hay motivo para darse 
'''iub o! Pero el suegro á quien ha 

Pasado lo que cuento en vez de dar-
'^Lucifer, lo que ha hecho ha sido 
®'' partea Injusticia y poner en la 

ĉ r r cel á su hijo pulitico! 

g "^Ahi tienen ustedes unas magni-
^*s ?etus, decia á varios amigos 
.̂'̂ ^ le acompañaban á comer un prj 
.'"^iiano que está dándose una vida 
** principe en la tórte. 

Parecen buenas! 
"^Son excelentes en efecto! 

• """Me las ha enviado mi suegra, 
*«adi(5 el anfitrión. 
'. '^irlo y dejar caer maquinalmente 
J'S tenedores todo fué uno. 
^"^Tranquilicense ustedes añadió, 

tenemos las más cariñosas rela-
Res. 

m tío coche de alquiler custodiado 
T*" Varios guardias de orden públi-
j ^ y un gentío detrás; este cuadro 
Wesenciaron la otra mañana cuan-
*** Pasaban por la calle Mayor. 
^1 coche iba dejando un rastrode 

^Ogre. 
;, ""̂ ¿Qae es eso? 

•^Un coche. 
fc "̂ Ŷa lo veo, pero porque va tanta 
««i»te? 
^""Se trata de un horrendo cfí-

•^¿Gometido en el coche? 

—No señor, pero las víctimas van 
en él. 

—¿Y quien son? 
—No hemos podido verlas, por 

que vanensacos. 
—Hombres ó mugeres? 
—Dicen que mugeres y muy gor­

das. 
' -^"Por celos sin duda? 

—Por supuesto. 
—Y los asesinos? 
—Van con las víctimas en el co­

che. 
Estos y otros comentarios ponían 

los pelos de punta á los pacíficos 
transeúntes. 

Al fin se supo la verdad: las víc­
timas eran dos terneras muertas ro 
badas en una carnicería la noche 
anterior y sorprendidas dentro del 
coche por los empleados de consu­
mos. 

Y lo mejor del caso fué, que el co 
che resultó ser también uno de los 
que se escamotearon á principios 
del raes. 

De mudo que se mataron dos... ter 
ñeras y un tunante de un tiro. 

En una calle céntrica han sido ro 
badas varias alhajas de un piso prín 
cipa!, sin que nadie d© la cisa se 
apercibiera^ _ ;_u-

El ladrón subió por ana reja, rom 
pió un cristal, abrió la vidriera, en­
tró en la sala, se apoderó de lo que 
halló á mano y volvió á bajar llevan 
doseel producto de su rapiña. 

—Picaro! decía muy sofocada la 
doncella de la casa. 

—Calla muger no le insultes, que 
aun ha sido prudente... ya ves, tu­
vo cuidado de no despertar á na­
die..., contestó el ayuda de cámara. 

La verdad es que entre un robo y 
un susto y un robo solo, es priferi 
ble lo último pdra los que no son 
avaros. 

« « 
Gran conmoción en los portamo­

nedas, bolsillos del chaleco y arcüs 
de hierro. El ministro de Hacienda 
ha dicho esta boca es mia, que es 
como si dijera á los contribuyentes, 
aflojen ustedes la mosca. 

El Sr. Camacho ha demostrado 
que'^es inteligente y laborioso. 

Disminuye el descuento y con es 
te motivo los empleados se lo come­
rían á besos, disminuye el tipo déla 
contribución y los contribuyentes 
saltan de gusto. 

—Pero.,.. 
—¿Como, hay pero? 
—No señor, hay sal. 
—•Sal en España? Ya lo creo, como 

que es lo que sobra. 
—Pues por eso le he llamado inte 

ligente. Lo que más abunda en Es 
paña, se ha dicho, es la sai, pues una 
contribuciocista sobre el consumo 
delasal. 

—De modo que pagará iino por la 
> sal que consuma? 

; ^ 

j—No señor, por la casa en que dis 
frote de la sal. Viva V. en Madrid y 
pUga V. por ejemplo 1.500 pesetas 
(^ casa; pues le cobran áV, 35 ca­
ite año; sal fina. En los pueblos se pa 
^rf'j:^énos. Sal gorda. 

cr 2 *as saladas han de verse con 
I g>^J*<riivo! 
' **--Sobre todo en los barrios ba­
jos. 

—De modo que en lo sucesivo las 
viviendas....? 

—No se llamarán casas. 
- Pues como? 
—Saleros. 

¿Y la conversión de la Deuda? 
¡Qué de cálculos hacen los tene­
dores! 

—Yo no lo entiendo, decia uno: 
enjíten á 85 un pipel que vale 100 
y rae lo dan á cambio do otro papel 
que Vdle 100 pagándomelo á la par. 

—Sí señor. 
— Luego aumento mi capital? 
—Ciertamontp. 
—Pero hoy es« papel de 100 rae 

producí! 6 y el que me van á dar so 
lo 4. 

—Eso es. 
—Luego pierdo en la renta? 
Pues que queri i V. comer á dos ca 

^nüos? • 
—Y porqué no? 
—Porque eso se queda.... para los 

peces gordos. 
• • 

Un drama de familia que venia 
desarrollándose en el misterio del 
hogar ha tenido un terrible desen­
lace. 

Marido y muger vivían en un in­
fierno. Sin un ángel, que endulzaba 
sus penas, hace ya tiempo que ha^ 
bria sobrevenido la catástrofe. Este 
ángel era su hija, joven de 18 años, 
y tan buena, que odiándose sus pa­
dres, los dos la amaban con delirio. 

El marido resolvió poner término 
á la situación en que se hallaba y 
sacando un puñal, ciego de ira, cayó 
sobre su muger decidido á matarla. 
La hija se interpuso y recibió una 
puñalada. La madre comenzó á pe­
dir socorro, y el padre horrorizado 
al ver á su hija en el suelo bañada en 
Sángrese disparó un rewólver. Todo 
esto fué obra de dos minutos. 

Los guardias de orden público y 
los Vecinos que acudieron presen­
ciaron aquel terrible cuadro. 

Los dos heridos fueron conducidos 
ala casa de socorro: el padre en gra­
vísimo estado, la hija grave también 
feto hay esperanzas de que se salve. 

• 

Las noches delteatro Real son este 
año borrascosas. Las localidades son 
caras^perose las hace pagar el pu­
blicó^ la empresa á fuerza de desa­
zones. 

La novedad teatral más importan­
te ha sido hasta ahora el dranEU» de 't 

Valtntíft Gomtz tUn alma dehielo • 
que se representa con gran éxitg en 
el teatro de la Alhambra. Lp demás 
todo es género de pacotilla. 

Pero Arderius se sale con la suya: 
el teatro da la Zarzuela se llena to­
das las noches. Vá á restaurar el ar­
te y su fortuna. 

—Es hombre de suertel 
Eso se dice de todos los quesaben 

loque se hacen. 
JUWO NOMBEjUA. 

ORIGEN DE LA MILLA 
INGLES!. 

M. Faye ha presentado á la Aca^ 
demia de Ciencias de JParis uaa n o ^ 
ta sobre esta cuestión. Se sabe que 
la milla de 1.609"» ha pasado por mu 
cho tiempo, entre los marinos y los 
geógrafos ingleses por ser la longi­
tud del arco terrestre del ' ; esdeeír, 
que un grado contiene 60 millas. En 
realidad contiene 69'5; lo queda un 
error de 1̂ 6 próximamente. 

Éste error, si es que ha durado fean 
largo tiempo entre los ingleses, to 
cual ignora el autor ha debido cay."> 
sarmásde un siniestro maciticae. 
También produjo otra consecuencia 
muy lamentable, qu« fué abogarf en 
su origen él des6u4»riiaieoto dé laf 
atraccióa universal. Se encuentra en 
todos los tratados de mecánica y do 
astronomía el cálculo memorable, 
por el cual Newton demostró que ta 
atracción de la tierra, que retiene á 
la luna en su órbita, es idéntica á la 
gravedad. La primera vez que esta 
gran idea se presentó ff espfritu de 
Newton, la verificación salió maJ, 
porque este célebre laatemStioo se 
sirvió entonces de la citada míKapa 
ra calcular el radio de la tierra. Cre 
yó deb r renunciará su idea,y laol 
vidó por muchos años, hasta que tu 
vo noticia de la medida de un gr^* 
do del meridiano ejecutado por PL-
card en Francia. La importante y cu 
riosa nota de M. Faye tiene poi ob­
jeto busoar el origen de esta milla 
inglesa, causa dé talfracaso. 

Sus conclusiones son que la evalúa 
ción de Ptholomeo no es más que 
una especie de conversión de la exc^ 
lente medida deEratostheoes en uní 
dades de otra época y de longitud 
diferente. Por esta operación bubie-
ra perdido poco de su precisiótt pri 
mera; pero tal como la presenta Pího 
lomeo, los geógrafos ingleses tuvie­
ron razón para labasa de una evalua­
ción del arco de 1, y ofrecerla á los 
marinos de su pa is. Solamente, y en 
esto está el error, ellos creyeron que 
el gran astrónomo griego de Alejan 
dria ha debido hervirse del pié grie­
go. Este es 11^2 centesimos mayor 
que el pié inglés. Por poco que los 
geógrafos ingleses del siglo XVI ha­
yan forzado esta evaluación y la ba 
yan llevado á 5 centesimos, debie-


